HAMLET

Sí, id con Dios. Ya estoy solo.

Soy un desalmado, rastrero y patán.

¿No es una aberración que un actor, 

viviendo la pasión, como un sueño, como ficción,

someta su espíritu a lo imaginario de tal modo que

su rostro quede lívido, se le quiebre la voz,

le caigan lágrimas, parezca enloquecido,

dando con todo su cuerpo forma a una fantasía?

Y por nada. Por Hécuba.

Y ¿qué es Hécuba para él o el para ella, 

para que llore él por ella?

Y qué haría si tuviera el pie para una réplica fogosa que yo tengo.

Inundaría el escenario de lágrimas,

rompería el oído del público con su invectiva, 

sobrecogiendo al justo, trastornando al culpable,

desconcertando al necio, causando asombro en los órganos del oído y la vista.

Y yo, un mequetrefe obtuso, con pies de barro, 

 lánguido en mis ensueños, apático a mi causa, incapaz de hablar, siquiera, en favor de un rey cuya vida, lo más preciado, 

sufrió una abyecta destrucción.

¿Soy un cobarde? ¿Alguien me lo ha llamado?

¡Por Cristo que lo acepto!

Pues debo tener un hígado de leche, sin bilis que amargue los agravios;

Si no, habría cebado a todos los milanos del espacio con las vísceras de ese canalla, sanguinario y lascivo.

Eres un asno. ¿Te parece bonito que yo, amante hijo de un padre asesinado, esté aquí como las putas, abriendo mi corazón con lamentos de mujerzuela o de gañán?

Ponte en funcionamiento, cerebro.

He oído que en el teatro el realismo de algunas escenas

tanto ha llegado al corazón de espectadores culpables, 

que allí mismo se levantaron a confesar sus fechorías. 

El crimen, aunque no tenga lengua,

habla a través de un milagroso órgano.

Tal vez el espíritu que vi fuese diabólico, 

y el diablo sea capaz de adoptar una apariencia grata, 

para servirse de mi debilidad y mi melancolía -pues él domina esas naturalezas- para perderme.

Necesito tener una base más firme. 

Del teatro me serviré 

y la conciencia del rey atraparé.

